
MÉXICO .5 (JE FKliítF.ItO J íK líS-iíJ.

Mli Q-UEUiuo AMIGO.—Me veo precisado á suspender la relación co-
menzada por seguir los sucesos, guardando el orden del tiempo en
que ocurrieron.

REVOLUCIÓN E,\ EL DKPAttTAMKXTO DK SONORA.

ATAlil'E DE LA VILLA DK 11E11MUSILLO.

Cuando se juraron las bases de Tacnbaya eu México, tanto Jalisco
como Durango estaban alarmados, como ya tengo dicho, prometién-
dose restablecer la federación; en Durango capitaneaba este partido
D. José Urrea, y se batía con el comandante Heredia; pero desenga-
ñado de que no podía obtener el triunfo, tuvo que enmudecer y con-
formarse con susuertP. Hasta aquí nada huy de raro; pero si lo es, y
inuebo, que á este hombre adicto,á la federación, que"liabia puéstosn
;i Ju cabeza del pronunciamiento de Tampico, unídosc al partido de los
franceses que sitiaban .y atacaban el castillo de Ulúa, y que después
liahiu sido el gcfe de la sangrientísima asonada del lo de julio en Mé-
xico, en que se había derramado muellísima sangre inocente, con vir-
tiendo IH capital en 1 entro de guerra, y cuyo recuerdo no se hiice sin
pavura; á este nombre [repito] le nombrase Sauta-Anna gobernador
y eomatidanto general de Sonora, departamento rico, y muy distante
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para n i a i n l i i r (ropas que lo sojii/gasen; ¡vaya! que es la anomalía nms
fxtraordiimrin que puede registrarse en nuestra historia, que la ve-
Jiius, y apenas acertamos á creerla, llorando sus estragos. 1). Manuel
fifí la Gándara había gobernado aquel departamento en los años ante-
riores, sufocado varias revoluciones -y prestado buenos servicios, y seu
ó porque se sintió agraviado de que se le recompensasen mandándole
á Urrca por succesor, ó porque en lo particular tuviese resentimien-
tos con él, lo cierto es, que de hedió continuó en el mando aunque
reconociendo las bases de Tacubaya, y entre los dos hermanos Gán-
daras, atacaron la villa de Hcrmosillo el 24 de julio, que estaba por
Urrea, y sesenta hombres de éste bastaron para rechazar las tuerzas
de Gándara, según se refiere en el Diario del gobierno de 26 de agoa-
to. Líase el plan de Gándara por el que se vé que desconocía la au-
toridad de Urrea en los dos mandos que obtenía, civil y militar, dan-
do por razón el que en vez cíe emplear los medios de conciliación y
regeneración de la república, había introducido en ella el encono y
la divergencia, y ademas pretendía que se procediese á nueva elección
de diputados, y que el presidente de la nueva junta departamental
nombrada allí, gobernase mientras que Santa-Anna elegia un nuevo
gobernador. Después de la batalla de llernmsillo, Gándara se pre-
sentó en México para indemnizarse ante el gobierno; publicó su ma-
nifiesto que ciertamente le hace honor; otro tanto hi/.o Urrea y le ha-
bría estado mejor cortar amistoísamente este negocio, que recrudecer es-
pecies harto escandalosas de la vida pasada. Es propio de tmigercillas
ponerse de jarras y sacarse sus defectos, conducta que no deben imi-
tar los que precian de caballeros, sin perder de vista. . ,. Que el que
tuviere de vidrio su tejado, no debe tirar piedras al del vecino. Según se
nos refiere en los Diarios del gobierno, Urrea ha procurado borrar
los defectos de su vida pasada, lia concluido la guerra con los yaquis
y se ha consagrado todo á hacer la felicidad de aquel departamento;
hágalo Dios como todos lo deseamos, aunque yo no lo creo.

El dia 20 de agosto murió, victima de la indigencia, la Sra. Doña
María Josefa SancJtez de O-Donojú, la cual subió á tal punto, como
que hubo dias que solo «e alimentó con café, pues se le dejó de pagar
la pensioi* de doce mil pesos que le había señalado el congreso en re-
muneración de los servicios hechos á la independencia por su esposo:
¡tan pronto se olvidaron1? Esta desgraciada señora, no podía regre-
sar á su patria por haber proscripto su familia Fernando VIT.

En los Diarios de estos dias se insertaron varios providencial? út i_
les, sí se realizan y no quedan solo escritas.



J* Sobre formación 'de aranceles d<; entierros que deberian fijar-
se en los «ampos santos y curatos, íi vista del pueblo, y cuales dere-
chos cíe sepultura deberán pagarse.

^t°- O reacio» de cementerios donde no loa IJUVT.
3? Revisión de comedias, pues algunas de ln« que so lian presen-

lado son mala?:, y hoy lus teatros so» escuelas de inmomlidad. Se
autori/.u al prefecto pitraque nombre censores, y también para que
termine las diferencias de Jos eómicos, que por. lo común andan á
matarse *.

Se les quita el conocimiento de los teatros á los regidores, pucüt juc
declarándose á, la ve/; parciales de los farsantea, han autorizado los
desórdenes en vez de corregirlos. Finalmente, se les faculta para que
puedan imponer multas hasta la cantidad de cincuenta pesos.

En el Biario de 3-1 de- agosto, uimicro 223G, se anunció la ocupn-
cion do Soconusco por nuestras tropas. Así era de esperar, pues
por parte de Guatemala no había resistencia; pero no que se dijese
que aquel territorio se había incorporado moíit propio y con deliberada
voluntad. Se. levantó una acta en que se espresó esta circunstancia.
La Gaceta de Guatemala, Tínico órgano por donde basta ahora han
resonado las quejas contra esta ocupación, rio ha cesado de hacer in-
culpaciones á nuestro gobierno, y Injusticia du éste- se ha procurado
mostrar por un folleto escrito por el Lie. D. ¿lanucl Larrainzar, dipu-
tado al congreso de México por Chiapas, en que ae muestra muy ins-
truido de todas las ocurrencias habidas untes de la ocupación de di-
cho territorio, y la verdadera y sincera voluntad con que los chiapa-
necos se agregaron á México. Es probable que Guatemala procure
responder á eatc impreso, y con la lectura de ambas piezas, estará
el público en disposición do juzgar con imparcialidad sobre este he-
cho. El tal folleto ha merecido aprecio, pues está muy bien escrito,
v Iiaee honor á. su autor, que para mí y cuantos le conocen, es un jo-
ven muv recomendable, y en quien la sensatez se lia anticipado á la
edad.

Hacíanse en estos días grandes preparativos para celebrar la derro-
ta de Barradas en Tampico, y se colectaba dinero de los oficiales
militares pura dar un banquete espléndido; tocáronme cuatro pesos
como auditor, y los di con gusto, aunque mi bolsillo estaba cual Dios
sabe. Suseitííbasela cuestión de si seria í> no político convidar á la ce-
na al enviado español, problema no muy fácil de resolver; f\ x<: ixnt-

* ¡Sin embargo, Iriy iX-micos tlií bn-jiiit moralidad y ;i]irei:ial)lrif; [iCitnio ¡línmdun.
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1" Sobre formación 'de aranceles de entierros que deberían fijar-
se en los campos santo» y curatos, íí vista del piit-Mo, y cuales dere-
chos de sepultura deberíin pagarse,

2a Creación de cení e uteritis donde no los liuyr.
í!H Ilevision de comedias, pues algunas de lu>: que fu lian presen-

i sido POII mala?, y hoy los teatros son escuelas tic inmoral idad. Se
autori/.a al prefecto partí que nombro censores, y también para qws
termine las diferencias de Jos cómicos, que por, lo común andan á
matarse *.

Se les quita el conocimiento de los teatros á los regidores, piien tjiic
declarándose á la vez parciales de los farsantes, han autorizado loa
desórdenes en vez de corregirlos. Finalmente, se les faculta para que
puedan imponer multas basta la cantidad de cincuenta pesos.

E11 el Diario de 31 de agosto, número S22G, se anunció la ocupa-
ción de Soconusco por nuestras tropas. Así era de esperar, pues
por parte de Guatemala no Labia resistencia; pero no que se dijese
que aquel territorio se había incorporado mota prnpio y con deliberada
voluntad. Se levantó una acta en que se espresó esta circunstancia.
La Gaceta de Guatemala, fínico órgano por donde hasta ahora lian
resonado las quejas contra esta ocupación, no ha cesado de hacer íri-
culpaciones á nuestro gobierno, y la justicia de éste se ha procurado
mostrar por un folleto escrito por el Lie. !)• Manuel Larralnxar, dipu-
tado al congreso de México por Chinpns, en (pie se muestra muy ins-

truido de todas las ocurrencias habidas untes de lo ocupación de di-
cho territorio, y la verdadera y sincera voluntad con que los chiapa-
necos se agregaron á México. Es probable que Guatemala procure
responder á este impreso, y con la lectura de ambas piezas, estará
oí público en disposición de juzgar con imparcialidad sobre este he-
cho. El tal folleto hn merecido aprecio, pues está muy-bien escrito,
y hace honor á, su autor, que para mí y-cuantos le conocen, es «TI jo-
ven muy recomendable, y eu quien la sensatez se lia anticipado i'i la

edad.
Hacíanse en estos di as grandes preparativos pañi celebrar la derro-

ta de Barradas en Tanipico, y se colectaba dinero de los oficiales
militares para dar un banquete espléndido; tocáronme cuatro pesos
como auditor, y los di con gusto, aunque mi bolsillo estaba cual Dios
sabe. Suscitábase la cuestión de si seria ú no político convidar ;i la ce-
na al enviado español, problema no muy fácil de; resolver; i-i HC cou-

* ¡Sin nnttargn, hay c*jink:osdi; lni.;mi mo-r;ilid;i;l y Njiveciali
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sullubuíi lu etiqudtn, uu era justo dejar de convidar á diclio enviado,
conv'ulíuidowí Ji los de las^demas potencias; pero si se consultaba á los
afecto* del corazón humano, era cosa muy cruel hacerle concurrir á un
neto <:n qui> so recordaba la pérdida de un imperio como el mexica-
no, y lu pérdida Je la esperanza de recobrarlo por medio de las ar-
irifis. Entiendo que no concurrió, como ni yo habría concurrido ha-
llándome en su caso, y justamente.

ANIVERSARIO DEL TRIUNFO DE TAMPICO_SOBRE EL
GENERAL BABEADAS.

Llegamos al día 11 de setiembre: al tocar el alba ea todas las i«-le-
sias se hizo gran salva de artillería en la Ciudadcla. A las nueve de
la mañana, reunida ía guarnición de todas armas en el paseo de Bu-
careli, le pasó revista Santa-Anna á caballo; la fuerza no pasaba de
cuatro mil hombres, y ésta marchó en columna para la plaza mayor,
sobresaliendo por su gentileza y aseo el número once de infantería, y
por su alta fuerza, como también la columna de granaderos llamada
do loa Supremos Poderes, que dentro de tres meses se convertiría en
apreaadora del mismo congreso; procedióse después al besamano en
el magnífico salón que se estrenó en aquel dia, cuyo costo ascendió á
treinta y cinco mil pesos.

Este local está situado á la entrada de la mano derecha de la esca-
lera principal: su pavimento estaba perfectamente alfombrado, y colo-
cadas dos lineas de sillas de madera fina. El cíelo raso esmaltado de
oro con muy finas labores. Los entrepaños de las paredes son del
morado caracol [que propiamente hablando, ee del color del decanta-
do múrice que tanto abunda en la costa de Tehuantepec], y era la an-
tigua púrpura de los reyes. Las cortinas de loa balcones daban una
obscuridad magestuosa al salón, que aumentaba gran porción de can-
diles de cristal en número de once, y entre ellos uno hermosísimo do
bronce dorado venido de Francm. La tapicería era de gusto muy e»-
quisito, principalmente la del pavimento del trono que es muy amplio.
El solio figuraba una tienda de campaña con cortinas de ruso carme-
sí, y floreado de amarillo color de oro subido: dos grandes columnas
doradas sostenían los cordones de dicha tienda de camparía. La si-
lla del presidente es la del Sr. arzobispo que sirvió en el dudo del Sr.
Iturbide, y se espera la que vendrá en breve do Francia que valdrá,
dos mil pesos. Los «ufas Je los huios y ¡ilmoadones están forrados
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me, íleBtroKado, vuelto ;i Veraeru/. con un puñado de hombre?, Y re-
poniéndose do sus quiebras cu menos de quince días, poniendo la pla-
yeen estado de resistir un ejército, y hacer levantar el sitio; en Oaxaea
¡i punto di; rendirse y recobrado su brío en ¡meas h-oras; eu Zacateca*
destruyendo en las mismas, todo el poderío de aquel departamento;
en «1 Ajamo tnuuíraiite y luego derrotado y prisionero crf S. Jacinto;
cubierto allí de ignominia con una barra de grillos en loa piéf, y resta-
blecido ásu antiguo esplendor haciendo enmudecer ii toda la Améri-
ca, ofreciendo regenerarla en Veraeruz, substrayéndose de las garras
francesas que lo asaltaron e» su posada; finalmente, Iiuy constituido
el arbitro de la unción, y recibiendo ineietisus y elogios sin tasa; quer-
ría, haber poseído los cono cimientos frenológicos del Dr. Gal!, para
t'e .'Cribrir á este hombre con exactitud. La edad le lia puesto un as-
pecto griive y sañudo; su voz, el tono y maneras con (¡ua habla á Ion
geíes no es común, es imponente, y sus palabras tierieJí un no sé qué
de inesplicable superioridad. Anda con pena por la falta de uti pié; pe-
ro esta falta la suple con un modo de mandar de fuerza irresistible.
Yo concluí pidiéndole por gracia, hiciese colocar el nombre del gene-
ral D. Ignacio Rayón en el catálogo de los héroes de la patria que se
registran en el salón.del congreso, y me la concedió; pedíle también
el restablecimiento de la Compañía de Jesús; mas entonces me dijo:
¡Jesuítas! y-dió un suspiro Bien quisiera, me1 respondió; pero al-
sol atañiente se me resiste mi ministerio.... Al verle lati/.ar este sus-
2>iro,mi corazón se lleno de una dulce esperanza.... ¡Ali, dije entre
mí, este corazón abriga cierto fondo de piedad mamada con Ja leche
de una educación cristiana!.... Tú los repondrás, dije.... ¡Vive Dios
qua.no me equivoqué! Otorgóme esta gracia el dia ]',l de j u n i o cíe
1843, dia de.su cumpleaños.... Y est.u gracia, y este hecho á ln pa-
tria, y este honor á la religión, serán im mérito grande ante el Eter-
no, que lo harán asociarse al coro de los justos, perdonándole sus mi-
seriusaquelquesaberemunerarcontodo.elpe.su de su gloria hast¡\
los buenos deseos de nucñtro corazón; pídoselo así, y que «1 juzgarlsr,
olvide sus aberraciones de hombre, y solamente su acuerde de que ha
contribuido en esta parte, á. exaltar ,m gloria eit <;s1a América. ¡Vál-
gate Dios por hombre tan extraordinario!

En 31) de agosto se empo.sRsioiiaro:i nuestras tropas e^periicionariaa
«ti Yucatán, de la isla del'Carmen, precediendo una capitulación ;i.
•la entrega de [os buques. FJ desembarco st; IIÍKO en Puerto Real, el
80 de! interno inns con troscierilorí moldado,*, poi-(|ue !a cstrccln-1/, di.1



— Si-

los buques ¡reventaron el muí' y no permitía hacerlo co(afmas
la cual formó en tres columnas, con doa pie/.as de batalla, á las;ór-
denes de f ) . Joaquín Morlet, D, Joaquín Rodal y D. José Cadena. A,
distauc.ia.de tres leguas, Morlet se encontró con una trinchera fortifi-
cada, ala que atacó con un cañón y tomó. (Diario dcjl gobierno niím.
2.639, tomo XXVI). En aquel pun,tq, ya, qpm,en.zó .nuestra tropa á
sufrir los males de un clima dañino..

CONTRIBUCIONES IMPUESTA^ AL PUEBLO DE ME-

Las contribuciones impuestas hasta esta fecha (agost
Anna, en virtud de la 7a base dé Tácubaya,'éfa'nrtáritas, qué íbrmubííh
un cuaderno que sé Vendía en la imprenta*1 dell*SiI.iT,áráfpdi' lín^é í̂;
siguióse á estas, la de un real por cada canal oVeasa ¡qfue cayese á la
calle, y otro por cada rueda de coche. Esto excífó grandes líiürnVura"-
ciones; pero finalmente, lo que llamó la atención y excitó los clamores
de los zacatccanos, fue el arrendamiento qué liizó'íí los irigléssé's porfW-
torce años de aquella casa de moneda, planteada con el difiSSrb 'de ' tofe
mineros de aqueljdepartamento. El contratante fue el funesto'JO. J^rfñ-
cisco Mórphy, y su socio D. Lorenzo Carrera* En vano se presentó el
diputado D. Pedro María Ramírez á suplicar á Sánta-Ánna'qué :i-e's-
cindiese este injusto contrato, y'aun le ofreció exhibir los cien mil pe-
sos que ya había recibido por precio: en Vano le démo¿tr& (fue iba^'ü
arruinarse aquel departamento, y muchas honradas familias;iqTnlé'*(ío'"
mian de aquella casa;' obcecóse Santa'-Artná, défloyó* sus sííjilicá'á^y
no paró aquí, sino que habiendo representado en raion de'esto^éíí
ayuntamiento de Zacatecas, se le tuvo por faccioso, se l
le disolvió,,y fue tratado con vilipendio. Con esté golpe
arrujnar aquel departamento, y quedó reducido á- íá miseria el 'quü
antes era el mas rico y bien parado. El dinero recibid'o' sé aplicó á
Ja funesta espedicion de Yucatán, así era de esperar de su inicua p?6-
cedencia. Tampoco valieron las enérgicas reclamaciones hechas ¿fet
la imprenta, ni las demostraciones aritméticas que se hicieron de
mucho que iba á perder la nación con semejante contrhtb," í
adeinas una influencia y superioiidad que no debiera á]íos'íing]eses
sobre; nuestra suerte; de modo, que si haciendo justicia'se1 aüüfaliÉÉ^el
gobierno británico entraría la mano y procuraría Hévárt'5 á'caho', á
fuer de protector de sus subditos, ¡achaques dé poderosos "contra "'¿Té-

• • • • , 13 • - - • . .
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.. He aquí el tenor y modo rápido con que se nrfc va condu-
ciendo de día en dia^ hasta que quedemos constituidos colonos de los
inglesen y taii esclavos cómo los infelices moradores de la India.

Así es que mas mimados y garantidos están hoy los extrangeros
que los mexicanos; trabajamos para elíos; sufrimos los gastos para
]a guerra i que ellos no contribuyen; somos los guardianes délos in-
tereses de estas niñas bonitas.... ¿Y cuál es la correspondencia que
sacamos? Declamar incesantemente contra el país, y estraerle sus
riquezas. Bastará decir que la agricultura está gravada en setenta y
cinco por ciento; apenas hay moneda circulante; por falta de ella, los
labradores no venden sus frutos y perecen. Varios conflictos ocur-
rieron al gobierno en estos día»; por ejemplo, haberse presentado un
enviado de Washington» pretendiendo se lg exhibieran dos y medio
millones de pesos eu efectivo, por haberte declarado ser esta la deu-
da de-México pur razón de indemnizaciones de perjuicios, y cuyo re-
conocimiento hicieron nuestros enviados cerca de aquel gobierno, en
la liquidación de cuentas. Esta petición hecha cotí el emplazamien-
to de treinta días, importaba tnrito como decirnos, que ó se hacia' la
exhibición, ó se nos declaraba la guerra, bloqueando nuestros puer-
tos, 6 continuaba ftquel gobierno impartiendo auxilios con maa desca-
_o .que antes lo había hecho á los téjanos, no solo para que se mantu-
viesen firmes en su separación de México, sino que avanzasen con
nuevas espediciones sobre Nuevo-;México y Californias. Puntualmen"
te en aquellos mismos dias se habia rasgado de todo punto el velo, y
inos tradoeecun datos innegables en los periódicos del Norte, que el
«3C-pre»idente Jackson era el alma de la revolución de Tejas, y que se
estaban impartiendo auxilios para que se consumara esta obra de ini-
quidad} no obstante que se protestaba guardar la mayor armonía'y
paz con México. Ya veremos la dureza con que Santa-Anna exigió
cite dinero de los mexicanos, y tendremos motivos para disculparlo
hiUta cierto punto en sus procedimientos terribles en esta materia. An-
UWÓsele íatobien al enviado ingles en aquella sazón exijir con premu-
ra, fe patregade doscientos cincuenta mil pesos, amenazando con que
w IHMI6 Térj&eaba, pediría su pasaporte.

La noche del 22 de octubre suspendió Santa-Ánna, con la ihayor
injusticia, del ejercicio de sus funciones á la corte marcial, subrogán-
dola con generales no bien vistos en el público. La causa de este
procedimiento ilegal fuó no haber declarado el tribunal que uri J.
Navarro, mexicano, que fuá hecho prisionero jn>r cí general Armijo



cuando la invasión de Nuovo-M&dco, debia ser juzgado como trai-
dor y no como prisionero de guerra. Aumentó el escándalo de esta
providencia el .haberse desconocido y violado una de las bases de Ta-
cubaya, por la que se pacta la independencia de sus funciones del
poder judicial. Volvamos ya la vista acia la guerra de Tejas.

GUERRA DE TEJAS.

El dia 4 de octubre una salva de artillería, diana y repiques, anun-
ciaron una acción ganada por nuestro general Woll en las inmediacío.
nes de S. Antonio Béjar, en el punto llamado Arroyo Salado, el dia 18
de setiembre. Emprendió su marcha desde el cuartel general con el ma-
yor sigilo y orden por sendas estraviadas; mas al llegar á Béjar fue sen-
tido y sus habitantes se pusieron en armas: quisieron batirlo; pero des-
pués de un corto ataque en las principales calles de la ciudad, pre-
validos de una fuerte neblina, se escaparon los que lo atacaban, de los
que hizo algunos prisioneros. Su entrada allí fue justamente el 16
de setiembre, aniversario del grito de Dolores; mas á los dos días se
acercaron á la ciudad cerca de trescientos téjanos; pero luego se re-
tiraron, ó para hacerle una falsa llamada, ó para situarse en un pun.
to militar y ventajoso. Woll salió en demanda de ellos y los encon-
tró en un bosque impenetrable, mas los ataca con denuedo y en el
acto de hacerlo supo que á, retaguardia venían en su auxilio ciento
cincuenta téjanos; dividió entonces su fuerza y loa mandó cargar con
dos escuadrones de caballería, no obstante estar apoyados en unos
matojos que á lo menos los ocultaban; pero en menos de un cuarto
de hora fueron tan atrozmente acuchillados, que dejaron tendidos
ciento veinte cadáveres y quince prisioneros, y los demás escaparon
á uña de caballo.

Woll no.podía, permanecer por mucho.tiempo en Béjar por la po-
ca fuerza que llevó, que se hallaba bien estropeada por una marcha
larga y falto de auxilios, distando cien leguas del cuartel general.
Aquella fue una escurekm y un recorderis de que estaban en guerra
con México, y así determinó regresar para Matamoros, dejando allí
bien puesto el honor de nuestro pabellón; y de hecho lo consiguió
así por el valor y pericia con que se condujo, como por el humano Ülbtn-
portonúento que usó con el vecindario, y que le hizo ganar Hombra-
día de va|tente, humano y caballero. Por relación de los estrange-
ros se dijo que en su tránsito fue atacado en una emboscada y qu»



sufrió ttlgiina pérdida; pero que supo defenderse y hacer una retira-
da honrosa; yo no he visto mngaiia relación de este acontecimiento,
MÍ' tampoco rne*es difícil creerlo porque donde las dan las toman-

COLOCACIÓN DEL PIÉ DE SANTA-ANNA EN EL CEMEN-
Ttiiuo DE SANTA PAULA, QUE PERDIÓ EN EL ATAQUÉ BE VERACHUZ: CE-

LEBRE EPisó'mo U'E ESTA HISTORIA.

Don Antonio. Esháumear, gefe de la comisaría de México, man-
dó erigir uña columna en este cementerio general, llamado de Santa
Pavía, para depositar en él el pié de Santa-Anna qué le amputaron
ron éñ'Véracruz por el metrallazo que sufrió en el muelle al tiempo
de'VíSirars'e loa franceses, la mañana del 5 de diciembre de 1838.

Erigió dicha column'a sobre una alta gradería. Sobré su chapi-
tel'dor'&db se colocó una urna ó sarcófago, y sobre este un pequeñi-
to'bírsibn de artillería Descansando sobre él la águila mexicana. En la
ba'se'de la columna aparecen cuatro lápidas para otras tantas ins-
cfípcio'ri.es: rodea la columna un enrejado, y en los estreñios ó es-
qúiháS sé' ven'colocadas las 'insignias consulares que precedían en
Roma'SÍ estos magistrados; es decir, las faces y hachas que siflnboli-
zabah su poder. Los críticos calificarán si cuadra bien ó mal con ta-
les adornos !a situación política en que hoy se halla la república me-
xicana, ó si'pegan tan bien como pedrada en ojo de boticario.

La'mafmna del 27 de setiembre se hizo un brillante entierro, deS-
tIíinif. L-.l " t i l - , '• . •.; ' . • • - , • , ' . . • , ' • - . • , . . , T

conocido para nuestros mayores, del miembro de unnomorewuo aun,
oí míe 'concurrió, por la novedad'y rareza de la función, la gente mas
ilustre de México, y'un inmenso pueblo, atraído de la novedad de es-
to Singular espectáculo. Marchó una gran parte de la procesión ba-
jo la vela del .CftTPws, que no alcanzó hasta la puerta de] campo San-
tojy el'ílbi fatígo infinitó á la ccncurréucia que ya se daba al diablo
.tt«7U)lll l ' i u . . , - - ! i ¡ j ; - !••••'•'••• ,:.,.'• • .'-•. - . ' ' 11 i _ -eóñ el cu] pr insumble. La guarnición tormo-valia: Jos sargentos
«Mrt4!V>U í ljlxJ::- ' . ' "'V •• , ' - • • - • ' j • i 1 j n ^ ¿ccargaron la urna colocada en unas andas, y detras de ella marcho

muenciniftntenfi. ' Ija'urna fue colocada por maño del ministro de
la ffu^ra, Ticolnpa'iíánáóle el do hacienda, 'ínterin ;se practicaba es-

• : "'iiíKafta '" tí'*1/'' ' • > ' -: •- "j' ••• i j ' , i • •ta operación, bastante arriesgada por los andamios, y espXiesta no
solo á qué se queb'irtsen los píes, sino á qué'sé matasen los ministros,'
¿fÍiic.u&emf$ Któíiój1 ftp'ódéradb y favóreciíló de Santa-Anna, prtí-
nuncíó cercá'dé'la'cóliíranVy en la galeria inniediata que forman los
sepulcros, una oración"eri loor dé su héroe, y rémcmbrátído sus ha-
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zanas (la cual corre impresa y me .parece fuera de travesura). Con-
- cluido el acto, Esnaurrixar tomó la llave de la urna y delante de ta\

la entregó á Santa-Annu, haciéndole una arenga, á, la que respondió
este lacónica y tibiamente. Por la .tarde fue en un magnifico co.
che acompañado de gran comitiva ds tropa y oficiales para veer
aquel monumento, á, donde ha de jr lo reatante de su cuerpo el dia
de la resurrección universal 4 recoger su pié para presentarse inte-
gro en el tribunal de'Dios, y á presencia de todas las naciones del
mtmdo, á responder públicamente de cuanto bueno ó malo haya he-
cho durante su agitada vida, y hasta dé sus mas secretos pensamien-
tos, á un Dios que sabe lo que juzga, que penetra hasta los rihones
del hombre, y para quien están presentes todos los siglos y genera-
ciones. * s

Esta función no solo fue por muchos días materia de las conver-
saciones y sátiras, sino también argumento para que los copleros ó
evangelistas que llaman de la pla^a del caballito hiciesen sus compo-
siciones, entre las cuales hube á la» manos las siguientes; chusca? á
la verdad, pero conceptuosas. . ,

Representación que hacen al soberano congreso los restos de los difun.
tos depositados en el panteón de Santa Pauto de México, contra el hueso

regenerador que se pretende enterrar en aquel lugar.

Hasta el mas pequeño hueso
De todos cuantos difuntos
Hay en Santa Paula juntos.
Le suplican al congreso,
Haga reprimir su exceso
A quien por adulación
A la sepulcral mansión
La pretende perturbar,
Hoy queriendo.colocar
De Sauta-Anna el Zancarrón;
Que esta- muy puesto en razón
Aunque sea «n miembro cortado,

. Por hallarse inficionado,

t £*te miembro, colocado allí fcon ¡suntuosidad na riita, fue sacado por el pue
blo ertfirtéoícb, y dado en'espectáculo de bmU la roemomWe t*r<do del 6 d«
bre ¿e 1644,' eutndo México rompió lae cadenas de su
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Cause una revolución.,
Y en la mas turbia. región,
Con su belicoso seño ,

•Vejiga á interrumpir- el sueño .
De lij pafiífiea fosa;
Porque es propio de l:i co isa
El parecerse á su dueño.
"i «Si por este diseño
La soberana asamblea,
Hará -que el panteón se vea '
Libre de tan duro empeño. • :
Que no. le es itadaihalagiieíio
Depositar tal canilla,
Cuja corrupta, polilla ;
¿Vos hará lo -bueno malo;
Porque Santa-Anna es el palo
De que salió tal astilla.
'Por tanto, asamblea prudente,
Piden todos los difuntos
El que vistos estos puntos

' Decretéis fe -conveniente.
'vQue'no ese-pié peetilente

Un triste cuadro nos trace,
Ni que -'al 'muerto que aquí yace
Turbe su tranquilidad,
Deje cfueioi^a con veráad . .
Del fielí requie&cat in pácf..
No permittifrs lo contrario,:
Que si la adulación vana. ,
Nos trae=el pié de Santa^Anna
Destruir&íte aqueste osario;
l^a paz, su objeto primario:
Traerá la guerra á este suelü
¥ oitctüos con desconsuelo
AI viador que, sufragio hace,
No ya uft TUqufascat in pace, .
¿Sino. , . ^ mffftys swn in bello, -; .

eapresivas, coplas de reprobaciónTaíea son Jas
que mereció el entierro del -pié de SantarAnna, que en d|á de una
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revolu«;ÍQ,ii. demagógica tal vez correrá Ja suerte que los.
huesos de Oliverio Cronwcli por los enfurecidos ingleses ,j\ -. - , ,

" ' ' • "' ."" '' • . . ' . t . ; -.

GOBIEENO DEL GENERAL D. NICOLÁS BRAVO DURAN-

TE LA AUSENCIA DEL GF.NESAI. SANTA-ANNA A str HACIENDA DE

, DE CLAVO. " ' ' '

El miércoles 26 de octubre de 1843 timió posesión
cia interina, durante la ausencia de Sanía-Anna, el gencval'lX Nico-
lás Braro, Aceptó éste nombramiento nactBndo tttí sacrificlo^á* su
tranquilidad doméstica, por evitar qué- et goMernb1'í^e'ayesé'tai'fíftaias
manos, y entró eii el servició en los términos qñe'índi'Cá 'eM)iafiíí<del
gobierno de aquella fecha. Prestó el juramento eii tiiairos del presitltíft-
te de! consejo de gobierno, que lo erft á la sazón el Ifcr. D. Casimiro
laceaga. La alocución que publicó con este motívd está •seiítiilht,
y sin embargo está amenazante á los qiio' se atreviesen á 'turbar el
orden público, cuyas demasías protestó refrenar. En el razonamien-
to de Lieeaga le dice éste.... Que el pacía' dé Tacubaya es laley -en
qae está fundada la inmensa autoridad con que acababa de serinvefttlclá,
y la séptima de sñs [bases forma el terrible occeano sobre cuyas ondas
elevadas camina la nave de la república..:. Pudiera haber dicbfx con
Kía.5 propiedad (según el juicio de muchos) que dicha baae séptima
era el escollo en que hátoüu'ímcás&cld' InSr líbéftades piúblicas: no
puede tplerarae este concepto ni aun hablando:poéticatnentei

No provocó á menores íefléxfoñ'éa la deápedidá dé Santa-Anliá en
que asegura que á merced de sus 'afanes se'hiibia "suprimido la jilo-
neda de cofire, sin que seHmya senado daño, y ésto es qüe'loa tefe«do-
res de éíla han perdido un cuarenta por ciento, y'&.Ün-tn'as^'í
las haciendas se están pagando los ¿'alarios de los jornaleros'
y chile, con papel y javones que suplen por tlac,ós y cimrtíll¡as:J qáa

• on Puebla cí$si han cesado de todo punto las labofteb de -\Q¿ talleres,
mns de millón y medió de inbnéda cit'íúlantfe que? les-'daba- iiíipoláo y
cambiados de una ciudad llena de1 energía por sus fábricas, en^um
hoípicio de mendigos, á 'quiénes ni aun víveres se lea
que no tienen con que compra rio s. liisongéase de no
contratos ruinosos, cuando debiendo los empresarios 'd
seiscientos mil pesos, se ha'contentado con -doscientosiínjl. De no

t Así se verificó, pnoa loé. lira-noa correa una m¡8m& Buurte- ,. • . r. .
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haber invadido las propiedades sagradnfc cuando, como hemos visto.
la de S. Juan de Dios (Teptyaque) fue cedida al. Jgeueral Valencia
con una venta fingida, á, pagar cuando se le pidiera el precio por el
gobierno, otra del colegio dé S, Ildefonso, única que formaba el fon-
do, de aquel establecimiento de la juventud; cuando ha quitado vein-
tidós mí! pesos á la archicofradia del Rosario, destinados al socorro
de los hospitales, ha vendido el fondo piadoso de Californias, dejando
al obispo sin congrua y sin poder erigir aquella necesarísima y nueva
Iglesia: ha vendido las fincas destinadas á la redención de cautivos que
manejaban los mercedarios, y Stos. lugares: se ha apoderado del cole-
gio mayor de Santos, tomándose su edificio, Bija fincas y su hermosa

.librería: ha vendido á los ingleses la casa de moneda de Zacatecas,

flon ruina de muchas familias de aquel departamento, y ha impuesto
cuantas contribuciones le han venido á las mientes.... Tales méri-
tos ha alegado Sauta-Anna, al darnos su á Dios, y pudo Habernos ale-
ga4tf por el mayor servicio habernos dejado con pellejo sin haber he-
pHo del .de nuestras barrigas parches para los tambores del ejército.
Esto si es perder el respeto á los mejicanos, burlarse de ellos, insul-
tarlos ,y tratarlos como á manadas de bestias incapaces de conocer

el bien y el mal. Después de su retirada fueron apareciendo porción
de decretos dados sin el mando, y firmados un dia antes .del 26 de
octubre en que verificó su separación del gobierno.... No sé que
mas pudo-hacer Marco Antonio so pretesto de obrar con arreglo á

las actas de César. , •
•í>ii* 'entrada de Bravo en el gobierno en nada cambió el aspecto
político ,<Je la república: conocía muy bien,la necesidad que habia de
anular muchos de eus decretos; pero claramente decía que no tenia
facultad para hacerlo. Bu existencia en- el gobierno solo causó en
los mexicanos el pequeño consuelo de tener á, distancia de cien le-
guas al hombre que les cansaba tantos males, consuelo igual al que
tieaeu los muchachos de la escuela cuando no están <y3a presencia
del .maestro que continuamente los azota ó foronda, pero •• que viven
con el sobresalto y temor de, que cuando menos se cate,n se presente
y los vapule con doble furor. Temian el pronto regreso de Santa-An-
na, y qtie .viniera á poner en planta otros proyectos mas duros acaso
que los pasados, y, no se engañaron.

Tres diputados de Jalisco se escaparon en estos dias del congre-
so sin licencia, lo que algunos vieron como síntomas de una nueva re-
volución que pudiera estallar allí. Creían unos que el general Pare*



-ríes bien desengañudo cíe. loamales que bitbia causado sirvioiulu <1«
instrumento á la revolución pasada, volverla sobre sus pasos y tra-
tarla de repararlos; otros creían que procuraría trabajar para sí y
disputarse, la prosa del mando del que consideraba como su compe-
tidor. Yo tengo para mí que si le hubiera ocurrido á Ja imaginación"
que en breve seria tratado con el vilipendio qxie después lo fue, y
nrrestado, habría tomado este partido; el cielo justo lo reservaba pa-
ra que algún día bebiera el amargo cáliz, cuya copa hizo apurar al
lionrado Bustamante, como después veremos; mas Paredes estaba
tan distante de est<>, que por e! contrario, se dijo que en estos dias
había salido para Jalisco un coronel á tener una conferencia con di-
cho gefe que debct-ia pasar á Lagos, so pretesto de ver volar ü! ae-
reonauta Acosta que iba á dar allí este espectáculo, y que en el mis-
mo punto concurrirían los comandantes de Morelia, Zacatecas, Gua-
najuato, y Querétaro con el mismo achaque. Que allí se íbrmria el
plan, encaminado 4 destruir el congreso, porque habia desmerecido
la Confianza de la nación, y á consecuencia de ello Santa-Anna seria
nombrado dictador, y darla á los mexicanos la constitución que Jé-
pluguiese. Tal noticia puso en alarma al congreso: tenia todos los
caracteres de verdad, fue generalmente creída, porque era bien cono-
cido y marcado el carácter de los que andaban en la bola, y sobre
todo, el éxito correspondió á Ja predicción exactamente, como des-
pués veremos. Por tanto, los diputados Be dieron prisa para despa-
char el gran negocio de la constitución, y á su segundo proyecto se
le dio segunda lectura el día 14 de noviembre, la cual causó mucha
sensación, y la aumentó haberlo impugnado enérgicamente el di-
putado Couto, que siempre habia mostrarlo afecto á la federación, y
otro de nombradla de igual modo de pensar. '

DISCUSIONES DEL SEGUNDO PROYECTO DE CON8TI-
TUCION.

El dia 15 de noviembre ya se descubrió la incógnita de este mi»1-,
tefio, habiéndose nprobado cuatro artículos: uno de ellos sobre la U-
tmrtad de ciatos y tolerancia religiosa, contra el que habió el diputado
Rodríguez de S. Miguel; y no solo fue desoido, sino casi roofado.
El padre Guevara, de Morelia, declamó altamente contra la aristo-
cracia,-mostrándose afecto á la democracia; conducta que causó gran
regocijo á los partidarios de Santa-Anua, que le daban barro á
mam>, autorizándolo no solo para que no sancionase la constitución,

13
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sino pnrn qiif ['errase la sámara y ni^giese un poder militar, titi*
ra'/imnmiriiNm iliclios allí se insertaban cuidadosamente en el Siglo
XIX, y HII lectura no permitía dudar que el espíritu, del sansculotía-
mo iluminaba en gran parte aquella asamblea, y le preparaba su
pronta mina. La cuestión sobre libertad de imprenta fue muy dis-
cutida y avanzada, hasta pretenderse que se pudiera imprimir cuanto
se piensa, menos lo que ataca directamente la religión y la moraL Tam-
bién esta opinión la atacaron muy bien Rodríguez de S. Miguel y Con-
tó. El Sr. Gómez Pedraza vertió en sus razonamientos proposicio-
nes que causaron escándalo, por ejemplo, que el género humano da-
taba sus desgracias desde que Constantino tocó su cetro con la cruz
do Jesucristo. Desde esta época ya el gobierno desapareció de Ift
r.ámara, tit non caniamirefur, porque se preparaba para darla un gol-
pe certero. Calló por entonces como un muerto, y parecía que no
pxistia ó que estaba dormido.

Muy luego llegaron á oídos de la cámara las murmuraciones á que
habían dado lugar las proposiciones escandalosas allí vertidas. Bar-
runtaron por esto lo« diputados su próxima ruina, y nombraron una
comisión que acercándose al general Bravo le preguntase sí sancio-
naría la constitución. Aseguróse que lo habia ofrecido y compro-
metídose á ello; mas Ifi esperiencia desmintió este aserto: lo cierto dé
pilo es, que desde entonces se activó de tal suerte el despacho de la
constitución como si trabajasen en ella á destajo: hubo día que apro-
baran diez y mas artículos, y las sesiones eran muy frecuentes.

Llegó el día 11 de diciembre en que el tristísimo é insignificante
pueblo de Huexotcinco, fugar donde el sol parece que alumbrado ma-
la gana, hizo BU pronunciamiento, reducido á desconocer al congre-
so, por no merecer la confianza de la nación, y que se retiraran los po-
deres dados á los diputados de Puebla, á cuyo departamento perte-
necía aquel pueblo. Declararon aquellos padres conscriptos [igno-
ro con qué autoridad] que seria castigado por el gobierno el que des-
aprobase esta'resolución *. Que el gobierno reuniese una junta dr
Notable* para que reformase la constitución.... Gobernando, en-
tre tanto, la séptima base de Tacubaya §, mientras se hacía la refor-
mn. Que as pida al gobierno provisional de la república por medio

* Segura ]a llevaban, pue« clu MCTÍCO saliernn loa ¡nsufiadores p;ira este aten-
tado.

§ Aquí está el busilis. Bato gobierno no podía existir con la'nucva constitución
y para prorogavlo era necesario destruir el congreso. Ho aquí la clave de todo.

"•H
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del Sr. gobernador dul departamento disuelva inmediatamente la reu-
nión de diputados, que abusando ilc la confian/.a que en ellos depo-
sitó, se atreve á precisar á la nación, ó á que iidopte una constitu-
ción diamctr atinente opuesta á su voluntad é intereses, ó á la repro-
bación quü naturalmente exije semejante abuso, Que continuase el
gobierno provisional que le concédiron las bases de Tacubaya, el cual
«ombraríi. lu junta dicha de notables de todos los departamentos d«
la república pura que en un término prefijado lo presenten un pro-
yecto de constitución antilogo á las circunstancias del país.... IHHI-
que salvándose precisamente los principios del sistema republicano
popular representativo, la independencia é integridad nacional, lu re-
ligión de nuestros padres siti tolerancia de otra alguna, y la división
de poderes. Nada dice sobre la libertarl de imprenta, y por este hi-
lo sacará V. el ovillo de la muño que trazó este plan.

En el art, U^ se dice, que se invitará, á las prefecturas de aquel de-
partamento, para que uniformándose sus pretcnsiones, unan sus vo-
tos á los suyos, á fin de que instruidos de su decisión dicten las me-
didas que crean convenientes al propio fin, y se salve la república do
la anarquía en que seria precipitada si se permitiera la comunicación
de los fatales designios de la mayoría de diputados reunidos en la ca.
pita].

Voy & presentar las firmas de los díscolos que se presentaron en
la palestra para que la posteridad sepa á quienes debe México todos
los males infandos con que la cargaron después como consecuen-
cia de esta desobediencia y traición:-José María Fernande/»-Mauuel
7abal/.a.— ($) Antonio pote I lo.—Juan N. Mendieta.—Crisanto Gu-
tiérrez.—José María Macuil.—José Ignacio Romero.—Simón Aceve-
do.—Pedro Ayala, (secretario).—Manuel '/edefio.—José María Cor-
tés.—Miguel Moreno.—Miguel Teísta-—Joaquín Tinier.—Patricio
Osorio,—Francisco Heredia.—M anuel Hernández.—Antonio Rome-
ro.—Miguel Portal.—Gorgonio Ramiro?..—Macario Gutiérrez,—Ci-
priano Pieiro-—Hipólito Uuiz Saavedra.—Fernando Torres.—Ma-
riano Rósete.— José Mantilla.— Mariano Hernández.— Francisco
Portal.

La voz de estos ruines, fue seguida por mucjios pueblos.impul-
sados todos por una mano certera y criminal que dirigía el gabine-
te de México, y trabajaba para perpetuar en el gobierno á Santa-An-
na, bajo cuya sombra y patrocinio, siempre luí medrado, l'am ni*

I Díjosa rjiic Ote Nevó el plaa tle >Lí:x¡co cíe l:i tfccrcl.iríti dr. guri-rn.
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tíos, y se propagase con la rapidez de un incendio. En brete los
periódicos nos empanturraron con actas como las de Huetjozinco, que
casi todas decíanlo mismo como formadas por una misma planilla,
impedida por el ministerio. Los alcaldes de los pueblos mas rabones
y bárbaros que á penas figuran ea el mapa geográfico de la repúbli-
uu, hablaban de demagogia, de la libertad de cultos, &c,, &c.: cuando,
el diablo me lleve si sabían ni aun la significación de estas palabras;
hasta el padre comendador, no del convento de México, sino del hos-
picio de la Merced de Querétaro, dio su pincelada en este negocio, y
queriendo poner algo de su propia cosecha, atribuyó los artículos ya
aprobados de la nueva constitución á,... Nigromancia de los yorki-
ru>s, y esto se estampó en el Diario del gobierno: ¡vaya un^raile bár-
baro!

Un respetable macho
Dicen que se rió como un mucJiacko. . .'.

Cierto raspador de la caspa de los escritores adocenados le dio su
raspada, aunque él anduvo en la bola del pronunciamiento de Méli-
co, y ee hizo harto notable,

DISOLUCIÓN DEL CONGRESO GENERAL POR UNA
CONMOCIÓN MILITAR.

No obstante que los diputados estaban ciertos de la próxima ruina
que les amenazaba, como una espada pendiente sobre sus cabezas,
de un cabello, continuaban impávidos en la discucion de la constitu-
ción, y se daban prisa por concluirla y presentarla, fuérase cual se fue-
se la suerte que corriera después de hecha, y de haber llenado su mi-
nisterio; mas no ee les dio tiempo para concluirla. Entonces llora-
rían los momentos perdidos en las discusiones sobre adiciones inúti-
les y vagatelas propias de las reuniones numerosas.

MODO CON QUE SE DISOLVIÓ EL CONGRESO.

A la una de la noche del domingo 18 de diciembre, se oyó un so-
lemne volteo de esquilas en Catedral, que fue correspondido en San-
to Domingo y otras iglesias: oyóse también una salva de artillería en
la Cindadela. A la mañana siguiente, pasé á instruirme de está no-
vedad á. palacio, y vi formado todo el batallón de Celaya, llamado de
!os supremos pódeme, [que dizque se creó para que los custodiasen]
que ocupaba todo el corredor contiguo al salón del congreso, para
impedir que los Src?. diputado? se reuniesen allí; y sin embargo, lo



verificaron en la casa de .«u presidente el Sr. hic. D. Francisco Elor-
fiaga, diputado por Durango, en número de mas de cuarenta, y sin
ser citados. Desde allí pasaron una nota ni Sr. Bravo, preguntán-
dole si, continuarían sus sesiones; mas como no diese pronta contes-
tación, puso una comisión á exigirle la respuesta que dio en esto»
precisos términos: ,,Toda la guarnición se ha pronunciado con-
tra el congreso, menos yo, y el comandante general de México." Éra-
lo oí benemérito general D. Juan Andrade, oficial tan valiente como
honrndu. D. Manuel Gómez Pedraza se presentó á las puertas de
la cámara pretendiendo entrar; mas se lo impidió la guardia. Díce-
«; que presentó al congreso un manifiesto que había formado; pe-
ro que pareció fuerte, y se nombró una comisión, presidida por D*
Juan Morales.

Hasta la una de la tarde recibió el congreso la respuesta oficial
del gobierno, firmada por el secretario Bocanegra, y se redujo á de-
cir: ,,Que el pronunciamiento de la guarnición era en aquel momen-
M la materia de las deliberaciones del ejecutivo para fijar la mar-
cha futura de la nación, conservando, entre tanto, á toda costa, la
tranquilidad piíblica, como primer interés de la sociedad." Esta res-
puesta era insignificante, nada decía, ni satisfacía á la pregunta que la
provocaba. Entonces el congreso acordó nombrar otra comisión.,
que en el acto fuera á recabar del Sr. Bravo una contestación ca-
tegórica al primer oficio que se le había librado, y fueron nombra-
dos los Sres. Escobedo, Coronel Espinosa, y P. Guevara, y en-
tre tanto regresaba, se leyó y aprobó el manifiesto que circula impre-
so [del que después hablaré]. La comisión informó, que el Sr. Bra-
vo se hallaba en el mismo caso que la asamblea, es decir, amenaza-
da su existencia. Que el congreso se esponia si continuaba tenien-
do sus sesiones en alguna parte. Que instándole la comisión y re-
presentándole sobre la enorme responsabilidad que los diputados te-
nían con los pueblos, les aseguró S. E., que no espediria ningún
decreto para disolver la representación nacional; y finalmente, que
t'Btaba dispuesto á repetir de oficio, aclarando lo que había dicho el
Sr. Bocanegra, Todo esto es vacio, é importó el decirlo al congreso,
como lo que Napoleón dijo á sus soldados cuando perdió la batalla
de Waterloo.... Sálvese cada uno como pti&la..., Entonces el Sr
jtresidente Elorriaga dirigió al Sr. Bocanegra el siguiente oficio.

,,13xmo. Sr.—Tuve el honor de dirigir 4 V. E. un oficio á las 10 de
la mañana manifi'í'tíiiidolc, que para reunir el congreso me era ncce-
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«ario Habar n\ tenía libertad para .coiitinUtir oii sus sesiones, 6 queda-
ba ile hfrfio tlisuelto; duda que me ocasionaban !a^ ocurrencias ac-
tuales.

T-ii contestación que V. E. dio á mi citado oficio, no satisfizo á mi
pregunta, por lo que de acuerdo del soberano congreso que ya se ha-
bía reunido en mi casa espontáneamente, dirigí al Exmo. Sr. presi-
dente una comisión dé su seno, con el fin de que tuviese á bien
aclarar su respuesta. La comisión rm informado de palabra, que S.
E. le protestó que no contaba can la fuerza, y que jamas espedirla
el gobierno orden alguna para disolver el congreso; pero que tampo-
co podia garantir sus reuniones, y que esto lo diría por escrito á esta
corporación siempre que le oficiara al efecto, como tengo el honor de
hacerlo por la presente, por el conducto do V. E. De orden del mis-
ino &c. Dios y libertad." Ninguna contestación dio el gobierno á
este oficio, por lo que á, las cuatro de la tarde determinaron los Sres-
diputados retirarse, habiendo facultado previamente al Exmo. Sr. pre-
sidente del congreso para que tomara las providencias que fueran ne-
cesarias según se presentasen las circunstancias; habiendo determi-
nado el mismo congreso, que el manifiesto fuera firmado por el Sr.
presidente y dos secretarios, y que la sesión del dia siguiente, se tuvie-
ra en la casa del diputado D. Eleuteriu Méndez, por ser maa cómoda
para la reunión.

A las cinco de la tarde del mismo dia lunes, se publicó por bando
el pronunciamiento de la guarnición de México, i cuya tropa acom-
pañaba un tren de artillería; mas el ayuntamiento no autori/.ó este
acto porque de los regidores, unos se ocultaron, oíros se escusaron,
y loa maceros no parecieron. Tampoco"faltó uno ú otro capitular
que viera esta farsa desde el balcón de las casas consisto ríales. Con-
cluyó el bando con los artículos siguientes.

Art. 1* No pudiendo en esta crisis dejarse á la nación sin espe-
ranzas de un orden de cosas que le aseguren su libertad, sus derechos,
la división de poderes, las garantías sociales, y la prosperidad de los
departamentos; el gobierno nombrará una junta compuesta de ciuda-
danos;'distinguidos por su ciencia y patriotismo, para que forme las
bases, ce» asistencia del ministerio, que sirvan para organizar á la na-
ción, y que el mismo gobierno sancionará para que rijan en ella.

2? La junta se nombrará íl la mayor brevedad posible, y no po-
drá durar en el desempeño de su encargo mas de st)is meses, emita-,
dos desde este dia.
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3° Entre tanto, continuarán rigiendo las bases acordadas ei( Ta-
cubaya en. lo que no se opongan á este decreto, y el consejo de los
departamentos seguirá funcionando en loa términos que en ellas se
previenen.

4? Asi como será un deber de] gobierno el evitar que la tranqui-
lidad pública sea alterada en lo sucesivo, * contrariando el decre-
to, él se compromete solemnemente á impedir que los mexicanos sean
molestados por su conducta política hasta aquí. Palacio &c., íi 19
de diciembre de 1842.—Nicolás ¿/raí», presidente susbtituto.—José
María Bocanegra, ministro de relaciones exteriores y gobernación.
—Pedro Velez, ministro de justicia é instrucción pública.—José Ma-
ría Torne! y Mendívil, ministro de guerra y marina.

La escusa del ministro Bocanegra, puede atribuirse á cierta espe-
cie de temor de entrar en contestaciones con el congreso, sobre un
punto notoriamente injusto, y que cambiado algún dia el actual or-
den de cosas, pudiera ser materia de una responsabilidad directa y
personal; así es, que él procuró cubrirse con los demás ministros sus
compañeros, firmando todos el ttando. En la parte espositiva de él
se tocan los fundamentos que se espusieron en Huejotzinco, y. se ha-
ce mucho alto en las doctrinas vertidas por los diputados, y en la
falta de energía que en el proyecto de constitución presentado, se le
daba al gobierno. Aunque la disolución del congreso fue un hecho
tan injusto como escandaloso, no faltaron escritores que lo elogiaron.
Me ei muy sensible tener que decir, que <il cabildo eclesiástico de
Gqadalajara, publicó un folleto intitulado: Observaciones (jue hace el
venerable cabildo de Guadalajara al soberano congreso constituyente, so-
bre el proyecto de constitución, fecho el día 6 de diciembre, es decir, tre-
ce días antes de la disolución del congreso, lo que induce á creer, que
se obraba de acuerdo para destruirlo. En mi opinión, esta clase de
corporaciones no debe mezclarse en asuntos de política, porque da
armas á sus enemigos para que aumenten su odio é invectivas., *.
La empresa de estos cuerpos debe ser: Senedicere et mnctificare, sin
olvidarse del canon apostólico....Nemo militans Deo implicatte ne-
gotüs saecularibus; si después de publicada la constitución resultasen
algunas heregías ó proposiciones escandalosas, entonces estariá'bien
que se impugnasen con energía y celo pastoral. Es notorio nú afecto á
la Iglesia y ius ministros, y este mismo afecto me hace desear que ja-
mas, y mucho menos por eata clase de negocios, sufra detracciones

* Mientras Santa Anua no la altere, rio so alterará.
14



v niniouprn'.!!!. Lll congreso procuró sincerarse; á 3a íaz de la tin-
ción, y piililicú «limpie con premura, el siguiente manifiesto.

EL rOSlílMISO tlflHSTirUÍFKTB, A LOS ITOLGS DE LA BEPOBIICA
mexicana.

¡Mexicanos! La fuerza armada ha impedido á la representación
nacional la continuación de sus trabajos. Este acontecimiento no
estaba fuera de la previsión del congreso. La prevención de ciertas
personas contra los diputados, precedieron á su instalación, y son coe-
táneos con sus elecciones. Ni esas personas ni los diputados, se en-
gañaron en sus cálculos. Las unas, encontraron en ellos firmeza á
toda prueba, para no ccrlcr un punto en menoscabo de las libertades
públicas. Los otros han visto al fin, el triste resultado de aquellas
anticipadas prevenciones. El conocimiento de su posición, obligó
al congreso á esmerarse en ser cauto y prudente. Obstáculos de to-
do género se han opuesto á su marcha. Con la verdad, la honrado/,
y la buena fe, los ha separado hasta ahora,

Los representantes de la nación mexicana pudieron haber com-
prado la existencia de su corporación, traicionando á sus comitentes.
¡Perezca mil veces el congreso con honor, antes que conservarse con
infamia! Los diputados han transigido en todo lo que la transacción
importaba solamente el sacrificio de sus opiniones particulares; pero
jamas cuando perjudicara en lo mas pequeño álos derechos del pue-
blo. El congreso ha vivido con dignidad, y con ella dejará de exis-
tir. Sufre su desgracia con resignación, y terminará su carrera sin
ostentación y sin bajeza. El sacrificio del honor es mas «preciable
que el de la vida; mas hay ocasiones en que al acusado no queda es-
pediía ni aun la satisfacción de vindicarse. Podria hacerlo el congre-
so victoriosamente. Tiene el consuelo de que sus mismos contrarios
rio se han atrevido á zaherir la conducta de sus individuos. No han
insinuado siquiera, que con intrigas, con cohechos, ni con superche-
rías, hayan obtenido el triunfo de sus opiniones. ,Los únicos medios
de que se han valido son los de Ja palabra y el convencimiento: igua-
les armas se les han opuesto en la discusión. A nadie han seducido
ni comprado para que vote de una manera determinada, los diputado»
han emitido con entera libertad sus sufragios. Este noble manejo es
muy fácil de vindicarse; pero no lo necesita cuando sobre él no se le
acusa. Las impugnaciones que Se le han hecho al congreso, tienen
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por objeto únicamente, sus opiniones manifestadas en el proyecto de
constitución que so cataba discutiendo. De nada servirla sostener con
todalafueraa de In verdad, los artículos aprobados, porque los hom-
bres pensadores tío necesitan de esa apología, y para los enemigos del
congreso seriu del todo superfina.

Alguna V U K , el orgullo se oculta cu el alarde que se hace de la des-
gruciu, 1 iii iitiiimblea constituyente no reclama la compasión de nadie.
I(ivouiifil tribunal de la razón, y So-sujeta gustosa al fallo que la nación
pronuncie en su causa. Poner esta eu manos del tiempo,, el mejor
ahogado do la justicia y descubridor do la verdad. Pasará el torbelli-
no de las pasiones: el ínteres general llamará ajuició á los privados,
y entonces se verá quién es el inocente, y quién el culpable.

El congreso so verá protegido por el-testimonio de su concienciadla
nonstitucionqut! según ella creyó que convenia ala república mexica-
na, es la que ha aprobado en lo general. Aun antes de que esta obra
se huya pulido y perfeccionado, ha sido atacada; falta que discurrir en
lo particular, mas de lamitad de los artículos que contiene, los que
pueden reformarse lo mismo que los ya aprobados, sobre los que hay
muchas adiciones pendientes, y conforme al reglamento, son todavía
Hiisceptibles de modificación y variaciones. A nada de esto se ha
atendido, sino solo á quitar al congreso el prestigio que justamente
se había grangeado, y á desvirtuar sue trabajos. Caiga la tempestad
sobre sus cabezas, y perezca con la satisfacción de no haber sido per-
juro á los compromisos emanados del plan de Tacubaya! ¿Quién 1<»
ha quebrantado! El tiempo y la nación lo dirán.

Los diputados'se retiran con la conciencia de haber obrado cada
uno consecuente con las inspiraciones de la suya. A esto-se redu-
cía su compromiso y juramento. No lian hecho traición á los inte-
reses nacionales, y los han defendido, del modo que han creído justo,
Ijus opiniones no han triunfado por ul medio indecente de las arte-
rias rastreras: una discusión franca los ha purificado: nadie negará
esto» verdades. Esto basta á los representantes de 1842 para se-
punu'rií; sin rubor de las sillas de donde los ha lanzado la fuer-
;¿(L, y Bal ir del salón de sus sesiones con la frente erguida y con ]a digni-
dad ríe hombres de bien, que han cumplido con sus obligaciones
hasta <il montento en que han podido verificarlo: esperan sin temor
el. fallo de la posteridad. México 19 de diciembre de, 1840.—Fi-an-
<-¿sco Elorriagu, presidente.—Juan, González Vrueñot secretario.—.7o-
.vé María 6?mort, diputado



— 100.—

Tal fue el manifiesto que dio el congreso al disoiverscj formado
con premura, y escrito en estilo recortado, semejante á las voces del
dolor con que un hornbíe abrumado de pesares quiere esplicarlo;
pero agolpándose las ideas no acierta á desarrollarlas sino con pena
y en desorden; el gran sentimiento siempre es mudo, no obstante di-
ce cuanto basta para sincerarse á la faz de la nación, y de cuantos
fuimos testigos presenciales de los amaños empleados para contener-
lo en su carrera, y prolongar un, gobierno que debía dar punto pu-
blicada la constitución. La mina del congreso se verificó sin la me-
nor resistencia, que no puede hacer un hombre atado de pies y ma-
nos para defenderse de sus agresores; ligábanlo los comandantes ge-
nerales investidos con omnímoda autoridad; rodeábanlo miles de ba-
yonetas, preciso era que sucumbiese por la fuerza; presidia la repú-
blica un hombre pacífico, ó dígase mejor un testa de ferro de Santa-An-
na, ligado á sus órdenes y dirijido por el ministerio que le había de-
jado: no le era dado oponerse. ¡Pobre de él si lo hubiera intentado!
Atacóse al congreso por el flanco de la religión, fibra muy delicada
para un pueblo teocrático cual es el mexicano, que en su mayoría
confunde la piedad y disciplina con el dogma, y que á veces por pa-
recer religioso es fanático, no conociendo la línea divisoria de uno
y otro estremo. Obróse (y debemos sinceramente confesarlo) con
harta imprudencia por algunos diputados jóvenes y exaltados, que
acaso por lucirla en la tribuna de elocuentes é ilustrados, con gran
desparpajo avanzaron proposiciones duras y ofensivas á oidos pia-
dosos, causa porque se fulminoúmpunemente anatema, no precisa-
mente contra ellos, sino contra toda la asasoBlea. Bebieron reflexio-
nar que los entendimientos, principalmente los de un pueblo que aun
está en mantillas y en la cuna de la libertad» son como los estóma-
gos que no pueden digerir los alimentos fuertes y de dura digestión.
Atenas persiguió á Sócrates porque le predicaba la unidad de Dios.
Pueblo que estaba formado en la escuela del politeísmo y no podía
concebir el inmenso poder de la divinidad reunido en una sola subs-
tancia, y Platón, dando instrucciones á su sobrino le decía
Acuérdate del Dios Trino y Uno de quien te hablé sentado bajo Jn
sombra del plátano; pero guárdate mucho de contarlo á nadie. Aun
en el estado de civilización en que hoy se halla la Europa, vemos
(dice Mr, Pradt) que el soberano de Prusia no ba mejorado la cons-
titución de su reino sino paulatinamente, y de este modo sin cau-
sar estrépito ni revoluciones, que se habrían seguido si hubiera que-
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rido hacerlo de un golpe, ha hecho feliz Ji su pueblo. Esta conduc-
ta sobria deben imitar los diputados. Las leyes, dice D. Alfonso el
Sabio, deben ser convenibles al pueblo, y por justas que sean son rui-
nosai li no se proporcionan al tiempo y circunstancias en que se dan.
A vuelta do Tuinto ó menos arios, proposiciones que hoy nos escan-
dalizan, pmmríin por cánones y aforismos incuestionables como por
tillen no tionon ou la Europa.

Con no menos imprudencia, y mas fyue todo, con injusticia, se con-
(liljü til gobierno. ¿Si esa constitución no le agradaba, por qué no
HO renurvú el desaprobarla para el tiempo de la sanción1? ¿No estaba
«u HU mano hacerlo pacíficamente'? ¿Para qué mostró ese ánimo hos-
til contra el congreso desde que prohibió á. sus ministros que se pre-
sentaran en la comisión? ¿Por qué dio este escandaloso ejemplo de
iniubordinucion á los pueblos, valiéndose de las asonadas populares
y do gente ruin para que desobedeciesen á una autoridad á quien
acababan de jurar obediencia?. ¡Por qué lanzó del congreso á, unoa
hombres que aquejados de la miseria, y marchando oprimidos de do-
lor y hambre á sus hogares, irían á ser ellos otros tantos apóstoles
ile una nueva insurrección^ ¿P°r qué'no reflexiono que los diputa-
dos tratados de este modo vilipendioso, eran objetos preciosos para
sus respectivos departamentos, que no podrían verlos con indiferen-
cia sino con mucho dolor, así como un amo no vé tranquilo que se
ultraje á un criado suyo que lo representa! ¿Por qué registrando
nuestra historia peculiar, no aprendió en ella que la ruina de Iturbi-
de la debió á la disolución del primer congreso, y que nuestra revo-
lución primera, fue casi concluida desde que hizo otro tanto D. Ma-
nuel Terán en Tehuacan de las Granadas? ¿Será posible que la his-
toria que se escribe para guiar á los gobiernos, ha de ser inútil para
los mismos? Basta por ahora.—ADIÓS.




